
58

“Tomar las 
armas en 
África ya  
no es 
sinónimo  
de poder”
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Jean N. Lokenga

Jean N. Lokenga (República 
Democrática del Congo, 1964) ha 
vivido su propia evolución ideológica 
que le llevó desde apoyar el 
alzamiento militar contra Mobutu Sese 
Seko a abogar hoy por revoluciones 

democráticas que doten de instituciones fuertes 
a los Estados. Su apuesta por la rebelión de 
Laurent Kabila se desvaneció cuando comprobó 
que en realidad estaba asistiendo a una vuelta 
de la tiranía y la cleptocracia que había estado 
marcando las últimas décadas de su tierra 
natal.

Pertenece a esa generación de africanos 
formados en la diplomacia, con fuertes 
convicciones democráticas, con un recorrido 
que le ha llevado a ser coordinador para África 
del Programa de Defensores de los Derechos 
Humanos de Amnistía Internacional en Kampala 
(Uganda), trabajar en la misión de Naciones 
Unidas en Darfur y dirigir hoy UNICEF en Benin. 
Además ha sido presidente internacional de Pax 
Romana, el veterano movimiento internacional 
de intelectuales católicos. 
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-¿Cuál es el origen de las gue-
rras consecutivas en la República 
Democrática del Congo (RDC)?

La primera guerra entre los años 
1996 y 1997 fue una lucha contra los 
treinta años de tiranía del régimen de 
Mobutu Sese Seko, presidente del an-
tiguo Zaire. Su autoritarismo creo mu-
chos resentimientos dentro del país, 
pero también para los congoleños que 
vivían en los países de alrededor.

El padre del actual presidente, 
Kabila, decidió usar las armas para 
derrocar a Mobutu. Esa guerra fue 
bienvenida por los congoleños, porque 
se habían intentado todas las formas 
posibles para acabar con la dictadura 
por todos los medios democráticos 
posibles. Yo mismo fui uno de los acti-
vistas de la sociedad civil que apoyé el 
uso de las armas, porque creí que iba 
a ser una solución a corto plazo.

-¿Y qué sucedió después?

Es verdad que el cambio se pro-
dujo, pero no se abandonó el uso de 
la violencia militar y eso desembocó 
en una segunda guerra. Por eso, hoy 
creo que debíamos haber apostado 
desde el principio por el diálogo y el 
acuerdo entre fuerzas democráticas 
sin el recurso a las armas. 

Es decir que esa segunda gue-
rra, entre 1998 y 2002, tiene sus raí-
ces en que no se pasó de un régimen 
militarista a una democracia.

Fue así, aunque hay un ele-
mento adicional. Cuando el padre de 
Kabila trata de derrocar a Mobutu en-
contró el apoyo de Ruanda, Burundi y 
Uganda y esos mismos países fueron 
los que armaron a los rebeldes que 
protagonizarían la segunda guerra. El 
conflicto ya pasaba a ser regional y la 
historia se repetía. 

-Desde Occidente muchas veces se pre-
sentan las guerras africanas como si fueran 
conflictos tribales. ¿Cómo ven desde África 
esta lectura tan simple?

Es, desde luego, una simplificación. Sólo en 
el Congo tenemos más de cuatrocientas cincuenta 
tribus y si fueran conflictos tribales estaríamos en 
permanente guerra. Esto vale para la mayoría 
de los países del continente aunque es verdad 
que hay algunas excepciones, como el caso de 
Ruanda. 

En realidad, es una mezcla diversa de 
factores donde pesan mucho los intereses políticos 
y, desde luego, los económicos. 

En la RDC, el país quedó dividido en dos 
partes; al este, teníamos que quienes gestionaban 
los recursos minerales, el oro y el coltán, eran 
los mismos que armaban a las guerrillas y que 
estaban supeditados a intereses extranjeros. Este 
esquema de cruce de intereses económicos por 
los recursos naturales en combinación con grupos 
armados se repite en muchas zonas. 

-Hay una corriente intelectual africana 
que viene a decir que ya basta de excusas, de 
culpar de todos los males al colonialismo, que 
es hora de mirarse en el espejo y preguntarse 
qué puede hacer África por sí misma ¿compar-
te esta opinión?

Comparto parcialmente esta posición. Anali-
zando los diferentes conflictos encontramos siem-
pre factores internos, africanos, y externos, que 
atienden a intereses transnacionales. Suele haber 
un equilibrio entre los dos ingredientes. 

Uno de los casos más conocidos que sirven 
para explicar esto en el conocido como “Angola-
gate”: una sentencia judicial en Francia puso en 
evidencia que poderosos políticos y empresarios 
franceses actuaban en connivencia con grupos 
locales a los que se suministraban armas de forma 
ilegal a cambio de formidables negocios. En este 
caso es Francia, que es la que tiene la fama de 
llevarse “la pasta” de Africa, pero hay otros muchos 
casos donde aparecen las conexiones entre líde-
res africanos y europeos de diferentes países.EL
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Podemos fijarnos en mi propio país. Su his-
toria es la de una propiedad privada, administrada 
como una finca belga, entre 1885 y 1908 y des-
pués otros sesenta años de colonia belga con los 
abusos y la explotación de los recursos naturales. 
Durante ese largo periodo los belgas ni tan siquiera 
se preocuparon de formar a congoleños que fue-
ran capaces de liderar su propio país. El resultado 
de esta gestión es que cuando conseguimos la 
independencia política seguíamos dependiendo de 
los intereses económicos de la metrópoli.

Luego vino la Guerra Fría y Mobutu siguió 
jugando al interés que marcaban los intereses 
extranjeros. Fíjese que sólo llevamos veinte años 
en los que los congoleños podemos decidir por no-
sotros mismos y es fundamental que consigamos 
ejercer la democracia para asentar las institucio-
nes básicas del Estado. 

-¿Está realmente asumido por la Comu-
nidad Internacional que África tiene derecho a 
escribir su propio futuro? 

Desde el final de la Guerra Fría ha habido 
un cambio muy notable porque se empezó a 
considerar a los países africanos como socios y 
no como entidades subordinadas a las grandes 
potencias mundiales. Tienen que ser los propios 
Gobierno africanos los que fijen sus planes de de-
sarrollo, que pasan por crear instituciones sólidas. 
Este discurso también lo ha manifestado de forma 
clara Barack Obama al referirse a que en África lo 
importante tiene que ser las instituciones y no las 
personas que las ocupan. 

-La cooperación internacional ¿no puede 
constituir a la vez un tutelaje de esos planes de 
desarrollo? 
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Es verdad que hay países que 
van a seguir necesitando esta coope-
ración internacional pero otros como 
Angola, que es muy rico, no necesitará 
financiación aunque sí ayuda técnica. 
Lo mismo sucede con Botswana, otro 
de los países más ricos del continente. 

Pero hay un ejemplo muy in-
teresante sobre esa combinación de 

cooperación internacional y desarrollo local propio. 
Es Ghana, donde el ratio de pobreza pasó del 
39,5% en 1999 al 28,5% en 2005. Es muy alenta-
dor porque se hizo con ayuda internacional, pero 
fueron los propios ghaneses los que marcaron su 
plan de desarrollo que incluía sectores básicos 
de lo que debe garantizar un Estado: seguridad, 
salud, educación, etc. El desarrollo de las institu-
ciones del Estado es lo que disminuye realmente 
la corrupción, otra de las lacras de África. Allá 
donde hay cámaras legislativas se refuerzan los 
controles de los Gobiernos y la ayuda internacional 
debe ir destinada a conseguir estos modelos 
democráticos. 

-¿Por qué después de tantos esfuerzos 
diplomáticos que concluyen en acuerdos de paz 
éstos no desembocan en Estados estables?

Para que un proceso de paz tenga éxito en 
un país africano tiene que ser un proceso interno, 
sin injerencias. En el Congo, el papel mediador lo 
jugó Sudáfrica, pero al mismo tiempo no participó 
en el diseño de las soluciones porque entendió 
que eran los propios congoleños los que debían de 
aportarlas y comprometerse a cumplirlas. Algo así 
ocurrió en Costa Marfil, donde también Sudáfrica 
ha jugado ese rol y en breve podemos asistir a un 
acuerdo de paz y unas elecciones libres. 

Es importante destacar que estos y otros pro-
cesos sólo han funcionado cuando ha sido otro país 
africano, y no de cualquier otro continente, el que ha 
actuado como mediador. Este papel está recayendo 
en Sudáfrica y Tanzania especialmente, porque tie-
nen estructuras democráticas muy sólidas.

Hay otros ejemplos donde se demuestra que 
la injerencia exterior no ha funcionado e, incluso, 
ha dado al traste con los acuerdos. En Sudán se 
negoció a cuatro bandas: los representantes del 

Gobierno y tres grupos rebeldes. Las negociaciones 
llevaban su ritmo, pero los países de la Unión 
Europea y Estados Unidos empezaron a presionar 
para que se firmara cuanto antes a cualquier precio. 
El resultado fue que el proceso no estaba maduro y 
lo firmado quedó en papel mojado. De ahí deriva la 
terrible situación de Darfur. En este caso, la presión 
exterior resultó desastrosa porque alejaron aún más 
la posibilidad de una paz duradera. 

-Apelando a su propia evolución, y vista 
la situación de pobreza e inseguridad que aún 
existe en muchas zonas de África, cómo se 
convence a la población de que el camino es la 
lucha democrática y no las armas? 

África ha dado un gran paso, porque va que-
dando atrás la idea de que usando las armas se 
conquista el poder, que bastaba con dar un golpe 
de Estado para quedarse en el Gobierno.

Ahora África es consciente de que lo más 
interesante es tener personas bien formadas, con 
cultura democrática, para liderar estos procesos de 
desarrollo. Yo trabajo ahora en Benin, una ex colonia 
francesa que estuvo en la órbita comunista durante 
la Guerra Fría y que constituye un buen ejemplo de 
transición democrática con la celebración de elec-
ciones libres desde principios de los noventa. Otro 
ejemplo es Kenia, donde nunca han gobernado los 
militares y hay una sociedad civil fuerte.

Es verdad que hay aún muchos Gobiernos 
que llegaron al poder a través de un golpe de 
Estado pero esos son precisamente los menos 
estables, los que corren riesgo de vivir nuevas 
asonadas. Los que han ido evolucionando hacia la 
democracia requieren de continuos esfuerzos para 
que no haya pasos atrás. 

En agosto y diciembre de 2008 y en marzo 
de este mismo año ha habido tres golpes de Es-
tado: Mauritania, Guinea Conakry y Madagascar. 
A pesar de estos casos, en general se empieza 
a imponer en Africa esa idea de que no son solu-
ciones adecuadas a los graves problemas, porque 
pueden ser momentáneas, de ahí la importancia 
de construir instituciones democráticas sólidas 
que cuestionen a los gobernantes, que les pidan 
explicaciones del uso que hacen de los fondos 
públicos. Ése es el único camino válido.  

ENTREVISTA: XABIER LAPITZ. FOTOGRAFIA: TXETXU BERRUEZO
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-Usted ha trabajado en varios puntos de África 
velando por los derechos de la infancia. ¿qué pasa 
con los niños soldados después desmovilizados, les 
acepta la sociedad? 

El caso de los niños soldado es una de las más 
horribles violaciones de los derechos humanos, aunque 
haya también otros crímenes de guerra terribles. En 
Congo, Sudan, Sierra Leona, Uganda o Liberia, miles de 
niños fueron reclutados como soldados. La cuestión es 
muy grave porque no es solo una violación puntual de 
sus derechos en ese momento, es que las secuelas de 
esa actividad quedan para toda la vida, son vidas rotas. 
Allá donde hay un Estado bien constituido, se ayuda 
psicosocialmente a estos niños pero es cierto que sufren 
un rechazo social, que despiertan recelos, porque ellos 
mismos se han vuelto agresivos y encuentran problemas 
para reinsertarse, Es peor aún el caso de las niñas, por-
que la propia cultura africana sigue relegando a la mujer a 
un papel sumiso, no a que sea soldado. 

-El enjuiciamiento de Thomas Lubanga supone 
un paso para acabar con la impunidad de los recluta-
dores.    

Es un paso muy importante. Lubanga responde por 
fin de ese reclutamiento que realizó en el Congo cuando 
estaba al frente de la Unión de Patriotas Congoleños. Ha 
tenido que comparecer ante la Corte Penal Internacional 
de La Haya y eso es ya un avance, que tenga que res-
ponder ante este nuevo tribunal por un hecho tan horrible 
como el uso de los niños soldado a los que según las 
pruebas arengaba para que mataran sin contemplacio-
nes.

-También algunos soldados de misiones inter-
nacionales se han visto salpicados por escándalos de 
abusos a menores. 

No tenemos datos completos sobre lo ocurrido a 
pesar de que hay informes que se están elaborando; pero 
lo importante es el mensaje que lanza naciones Unidas 
de “tolerancia cero” y las medidas que se están aplicado. 
Esas medidas han llevado a investigar las denuncias, a 
comprobarlas y en su caso a aplicar severas sanciones. 
Es inadmisible que quienes acuden para hacer respetar 
la ley, para ayudar a la población civil, se conviertan en 
un problema.  

la infancia
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